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Hora y media después regresaron todos los caballeros 
del acompañamiento. En seguida los cuatro chicos dejándo 
á las madres corrieron á rodear á sus progellito res que les 
recibieron con grandes muestras de amor paterno. A las 
tres de la tarde hablóse de regresar al E spíritu. Los de 
Miraftores trataron de detenerlos por dos días, pero Sorel, 
tomando la palabra dij o : 

-Hijos míos; bien quisiera daros gusto, porque yo lo 
tendría en permanecer más tiempo entre vosotros ; pero mis 
deberes de Gobernador, me imponen no dejar sólos á mis 
gobernados. N o dejé en el pueblo ningún sustituto que me 
represente, y es preci so partir. No hay qué olvidar que el 
goce individual debe postergarse siempre a l Deber. El que 
a sí no lo hiciere, tarde ó temprano t endrá qué deplorarlo. 
Conque !Iijos, la Noche Buena se acerca: no olvidéi s iros 
todos allá para pasarla en familia como habéi s efec tuado 
otros años : en tO!lCeS es taremos unos días juntos : ahora no 
puedo detenerme. 

-y nosotros, dij o Angelina, César y yo vendremos 
á busca ros tres ó cuatro días antes de Pascuas. Entonces 
iremos todos juntos. Ud., doña T oribia, ali ste su amazona. 

-N Ó, nó ; dijo la citada, es preciso ir en coche al cui
dado de lQS niños .. . 

-Pe!""o en el E s píritu, o tra se encargará de cuidarlos y 
Ud. á cahallo, visitará los alrededores del pueblo ; conque, 
lo dicho, no olvidar la amazona. 

Despidiéronse mútuamente las Jamas con fraternal 
abrazo, y muy particularmente Armida de sus protegidas 
las india s : dieron un apretón de manoe; á los caballeros A l
berto y Castañeda, y cabalgaron echando á caminar hacia el 
E spíritu. E sa familia feliz, separóse anhelando el momento 
de volve:- á reunirse, ¡ O h ! los afectos de familia ... ! ¡ Cuán 
desconsolador es que se interpongan entre ellos circunstan
cias extrañas! i Pasiones bastardas, que destruyan u armo-

. I ma .... 
Cuanto al D elegado y su compañero, a penas los caba

lleros que fueron á despedirles volvieron la espalda, com o 
eran anti guos compinches, echaron á un lado el ce remonial 
de caj ón, departiendo familiarmente. La conversac ión versó 
sobre el E spíritu: sus adelantos, la in strucci ón dada en la 
escuela, las gentes en las cuales no se notaba nada del pau
peri smo que pu lula en todas las naciones, que se c reen al ta
mente ci vilizadas, la belleza de m uchas de la s damas que 
vieron, y por fin y remate, la Gruta maravillosa, que, indu
daplemente, pertenecía al territorio libre que el Emperador 
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cedió para la formación de aquel, si bien pequeño, florecien
te E tado. o había qué dudarlo. La Provincia de Pará 
estaba limitada por el río: la opuesta ribera correspondía al 
terreno cedido. A í platicando, dejóse caer la noche y dando 
un vi tazo en t orno, columbraron un pueblecillo, donde mal 
ó bien, p:!rt1octaron. irviéron les una fementida cena que 
hubieron de aceptar porque á buen hambre no hay mal pan". 
Al siguiente día muy de mañana, de pué de un desayuno 
compue t de un chocolatl:! muy parecido al agua con que e 
lavan lo ' chocolatero, y unas tortilla con queso, pagaron 
y emprendieron el viaje con grandes de eos de llegar á la 
ciudad. 

- yes, Rumeiro, me ocurre comer algunas rosquillas 
de las que traigo ... son mucha, ¿ qué te parece? 

-i De perla , e ta malas comida dejan á uno fasti
diado . . . apruebo tu idea; como se dejen algunas para en-
señarla /L • M . . .. 

El amigo acó tres, dió una al ecrctario y comió e dos. 
Al mediodía llegaron á un ventorrillo donde apeáron e á 
comer algo, que por cierto no era apetito o. Volvieron á 
montar continuado el v iaje. De improviso S. E. volvió á 
aquear el carriel acando otra tre ro quilla y haciendo 

el reparto igual al anterior. El amigo veía muy bien el modo 
que el otro tenía de practicar el ociali mo ; pero no decía 
nada. Al :lnochecer tuvieron qué apear e en otra parada para 
dar pien o y de can o á la fatigada be tia. Aquella noche 
sirviéronles un g ui ote de mala estampa y antojó ele que 
era de gato, por lo cual no lo probaron diciendo que la gra a 
hacíales daño y mejor qui ieran uno huevo pa ado por 
agua caliente y algún po tre i había. Como en toda la 
ca as de campo, allí tenían gallina y los huevo fueron er
vido ,ademá unes higo eco y pa a acompañadas de un 
poco de (iue o tan duro como un canto; pero los capitolinos 
tenían buenos dientes, no abemo á punto fijo i naturale 
ó po tizo, ello e que comieron de todo aquello intercalado 
con pan que, por dicha, la ca era ama aba; finalmente, un 
jarro de chicha remató el fe tín. 

Al sol naciente, tomaron su café con pan y el consabido 
que o pé::reo; pagaron y montando las ya de can ada ca
balgaduras, emprendieron la marcha prometiéndo e no vol
ver á pernoctar en po ada , ino en la capital. Pero hé aquí 
que á . E. le repetía agrio la chicha de la noche anterior, 
que, de vera, por u gu to torcido, pronto figuraría como 
vinagre de primera da e. Pues i nada! había qué tomar el 
contraveneno ... y como la contra del agrio es el dulce i qué 
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caramba ! comer rosq uillas y ya está. Echó mano al carriel 
sacando de esta vez seis, a largó dos al amigo comiéndose 
él cuat ro . 

- j Hombre ! ¿ sabes que es un exce lente antídoto? 
P ues el agrio se fué .. . 

- Lo mismo á mí , dijo el otro que no perdió de vista el 
reparto. üna hora después el De legado dijo que se le repro
ducía un poco el :lg rio aquel ... 

-Eso consiste, repuso el secretario, en que hay que 
repetir la dósis algo más fuerte. 

El otro mi ró las rosq ui llas y como viera que iban ya 
finalizando, diJo : 

- Ae ocurre una idea : ya son pocas para lleva rlas al 
Emperador : dej ar una para enseñársela al químico de Pa
lacio, él dirá los ingrediente de que se compone e te sa
broso dulce! y el repo tero podrá confeccionar unas rosqui llas 
para la mesa de S. lV1. 

- j Buena id~a ! Dame la rosquilla muestraria para lle
varla al Laboratorio apenas llegue, porque tú tienes que 
presentarte á don Ped ro y yo nó. 

- Ahí va, y cuidado te la comes . .. ! yo te daré de éstas. 
Diól ~ al seCl etario, envuelta en el papel la rosquilla 

muestra, 'lue guardó en el bolsi llo, mientras el otro, hacien
do la acostumbrada división alargóle tres, dejando para sí 
las últimas seis. Pronto avi taron la ciudad, apeándose me
dia hora después en la caballeriza rea l. El buen moralista 
utilitario, que hizo el reparto á pares y á nones, encaminóse 
á su depa rtamento para refrescar e y después, vestido de 
et iqueta, poder presentarse á su eñor. Cuanto á Rumeiro, 
sin ~acudirse el polvo del camino, encaminóse en busca del 
químico. 

Era éste ya casi anciano, bastante ca lvo, de rostro aper
gaminado cuya naríz, un tanto con'a, tenía estrecha amistad 
con la ba rbilla, á la cual se aproxi maba más de lo convenien
te á las buenas formas. Alto y flaco , á la sazón inclinaba su 
escueto busto, microscopio al ojo, examinando un nuevo 
m ineral desconocido para él, mient ras, monologaba : 

- j Ah, sí ! Esta es una pied ra con raíces : esos delgado 
fi lamentos lo indican así , Yo tenía una vaga noticia de que 
allá, por la Oceanía, hay en alguna isla piedras que a r rai
gan , .. i No hay duda ! La cosa se enlaza sin interrupción : 
de la pieJra al árbol, del á rbol al zoófi~o, planta y animal á 
la vez , de l zoófito á los ani males inferiores, y así, subiendo 
y progresando en for mas, llega la escala hasta el hombre, 
que no es otra cosa que un animal perfeccionado, Si está 
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dotado de razón es para que pueda y sepa guiar su fuero 
interno, mejorarlo y hacerse digno de la altura á que ha 
llegado en la no interrumpida progre ión bilógica. E 
mejora le toca á él mi mo, nó á la naturaleza ... 

Aquí llegaba el apiente en su monólogo cuando Ru
meiro, entrando romo una avalancha lo interrumpió, alu
dando apenas. 

- eñor químico, dijo, importa para la vianda Imperial, 
que Ud. analice e ta pasta, y me diga qué c1a e de ingre
dientes entran en u composición. 

-Ahora mi smo, dijo el Profesor, venga la pasta. To
mola y, después de guardar el microscopio, encaminóse al 
sitio de u Laboratorio, donde valiéndose de manipulacione 
de su incumbenciü empezó á separar el todo, descomponién
dolo en tres diferentes grupo, y otro muy pequeño de color 
verde. Ent.:aró e con Rumeiro, llevando los ingredientes en 
un platillo y una e pátula en la mano. 

- Ve'l Ud. e:;or Rumeiro, dijo eñalando con el instru
mento lo que iba indicando, e te cuerpo emilíquido e miel 
de abejas; e te ólido, es una agl omeración de pan bizco
chado y molido que e tá en forma coherente porque la mela
za le di ó cohe ión ; e to grano alargado , on puramente 
almendras mond<lda por el agua caliente, ligeramente to -
tada ,de:;pué pal tidas á lo largo fueron incorporada á los 
otros ingrediente . Cua nto á e o pequeño filamento de 
color verde, vienen en línea recta del limón utíl: e luquete 
de limón. 

-Bien; pero ¿ cómo e confecci ona la pasta? 
-j Ah, señor mío ! e o no me corre ponde: yo he cum-

plido presentand0 ai lada la u tancia que componen el 
todo. Diríja e Ud . al re po tero mayor, muy entendido en la 
confección de pasta : él sabrá arreglar muy bien lo que Ud. 
de ea. 

Rumeiro saludó y, llevándo e el plato, avistóse con el 
repo tero al cual explicó la cosa diciéndole: 

-Apena a rregle Ud. la pa ta llévela á mi cuarto para 
yo tomarle el gu to á ver i e igual á la excelentes ro qui
lla que comí en el pueblo E píritu. 

D os hora de pués pre entó e el repo tero en el cuarto, 
donde, ec1lado en 'u cama, el ecretario de can aba del viaje. 
Llevaba un plato lleno de la ma a y una cucharilIa para que 
el eñor probara. E te no se hizo de rogar: altó de la cama 
y de pué de prohar afirmó que el abor era igual. Quedán
do e con el plato dij o al empleado, que al día iguiente hi
ciera otr3. cantid3.d dando bonitas forma á la pa ta y la 
sirvie e en la mes .. de S. M. 
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D espués de p e día, servíase con frecuencia en la mesa 
imperia l. las que cl Emperador denominó rosquillas del Es
píritu. CLI ~lI1tO a l :-,ec retario, en I'evancha del repa r to leon ino 
que S. E. le hi zo durante el v iaje, comió 'e toda la pas ta q ue 
el plato w ntenía . . 

Mientras Rumeiro andaba atareado entre L aboratori o y 
cocina, a rreglando asuntos gastroIH)lI1icos, el señor Delega
do, vestido ele punto en blanco, presentóse a l E mperador, 
que, elespué' del sa ludo, mand óle se n t::'. r in vitá ndole á que 
le diese minuciosa y detallada cuenta de su expedición . 

Cerc:l de dos horas duró el relato. f\llí fueron descritos 
todos los adelanto,", del Espíritu, s in omitir nada. E l caserío, 
de ' tacando a rtí st icamen te sus cinco co lores perfilado sob re 
frondosas arboledas y rodeado de }ardínes ll eno de flores. 
El pequeño Templo, decorado suntuosa mente con euaclros 
bellí im os, tapizado de roja seda franje;::da de oro : el buen 
órgano y la O rac ión can tada a rmon iosamente á cuatro 
voces: el método de impartir la ense íian za escola r . las gen
tes del p ueblo i g ~lalm ente bien vestida., e. -hibienoo en sus 
sem blan tes la sati ' facción que produce el bienestar: la be
lleza de muchas cla mas que habitaban a llí, interca ladas con 
las indias, tratándose de ig ua l á ig ua l. Cómo se pagaba el 
l\Iagisterio, cómo á lo in spectores de recolección. La gran 
mina de hulla y el moclo igua lita rio de explota ión; y por 
último, hizo un bosq uejo de la Gruta diciendo que no podía 
detallar ')ien la fantástica a rquitectura de aquel 1 rocligio 
natural. 

E l Emperador, después de oí r atento todos los porme
nores que le dió 'u enviado, quedó un momento pen:ativo; 
después, .1 lzando la cabeza exc lamó : 

- j No hay duela, todo eso es grande !. y cOIl ." idera ndo 
l o~ desbarajuste~ que pri van en nuestr:J.s soc iedades moder
na ', debemos ca lifica r como hombre egregio, como a t ro de 
primera magnitud, al Espíritu del Río. ' 

]. F. Ferraz de Salazar. 

Alajuela, ene:'o 10 de f 909. 



NOTA DEL CORRECTOR 

C()I1\·icll c ~.;a be r, ante todo, s i algui en lo desea, que yo no 
hc vislO la s prueba ,; hasta de! pliego 10 en adelante. T odo 
hasta el fin he proc urado corrcgirlo con cuidadosa deten ción; 
pero también di go que soy poco capaz para el caso. Apenas 
he suplido la bita de quien lo cntienda. En seguida va la fe 
de errata .; le lo a nterior-oin trabajo. R espccto al mío no 
me at re\· ,) . porque la prácti ca de es tas cosas me ha hecho 
perd er dcl todo la fe en cnrrecciones ele imprenta . Lo me
j ,r sc ría en ello, acaso, dejárselo al buen sentido de los 
lec tores y críti cos que lo eje rciten. Porqu e las más de las 
veces, antes que leer lo esc rito materia,lmente, importa leer 
razo nablemente lo pensado. 

E . te li bro lo ha s ido, sin duela alguna, y su autora se 
manifie ' ta en él a g rande altura de pensamiento y facilidad 
de ex presión. La fábula y la historia .se han mezclado. se
gún arte . com o lo componentes de mcdicinas, y sabido es, 
desd e muy a nti guo, que los li b ros son la m edicina del alma. 
y lu ego :·e~.;u l ta pa ra la crítica m oderna-y u pongo resulta
ría ambién pa ra la clúsica-que ele ··emej a nte combin ac ión, 
en química literari a . ele lo rea l con lo imag·ina ri o, resulta lo 
natural en lo humano, sin meternos en disc¡ui . iciones acerca 
de idea li 'imo y natura li smo, ele que tanto se habla por ahí, 
en prosa y ve rso. 

Lo que sí me im porta es anota r, en es ta página del fin, 
que bien pudo ir, acaso, a l pr in cipio, el gran talento ele mi 
hermana, su inmensa lectura, su prácti~a infinita de la vida, 
entre " indi s" y p.ntre "gente", como ellos 1I 0S llaman a los 
"ci vili zados" ; si bien es cierto que, en punto a calificaciones. 
nos ciaría que habla r este curioso li bro. Su asunto me pa
rece v ivido--com o suele decirse-en grande parte, y resul
tado, en nt ra, de muchos años entre li bros de ciencia, letras 
y bellas artes de todo género. 

" ovcla socia li sta" se llama este "Espíritu del Río"; 
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pero en él hay de todo 1 demás que quiera conocer el curio
so lector: hay pe¿agogía de buena cepa, y moral cristiana 
tan a jena de pedagogos á la moda y fr:tcasados; hay hond 
sentido filo ófico, ya perdido de vista para las novela de cien 
págin , a pe eta, con p icología enferma ; hay política . a
na y just:t cen ura de 10 procederes inhumanos de nacione 
que e tienen por civilizada y parecen salvaje por 10 que 
practican; hoy, en uma, espíritu religioso de alto cri tianis
mo, in :jue importe aquí especializar y di tinguir prácti
cas positiva . 

Por donde veo en e ta obra aquello que recomienda á 
los bueno libros, qui zá sobre toda us demá excelencia. 
y es el hace r pensar á u lector, i é te puede hacerlo y abe 
leer como todo racional debe hacerlo, para colaborar, hasta 

ierto punt , en la pr ducci' n lietraria. Y ojalá que tan cu
rio a y bella ob ra cié que hablar mucho, en pro y en contra 
de us ideas y te rías sociales. o faltará, pr babjemente, 
quien tenga todo eso por un sueño y por mucho . ueñ o ; 
pero así suelen el' los libro má famosos, de de la "Repú
blica de Plat' n" ha ta la "Biblia española y humana de 
Cervantes" ; pue to que, i la vida e ueño, ueño a su m o
do son lo ' libros que merecen mayor atención de la gente 
bien entida y bien pensacla, y de buena volunatd. 

Por eso no tongo inconveniente de recomendar, en con
ciencia y :lparte de impatbs fraternales, un libro que, de 
buena gana, prologaría yo en su edición definitiva: puesto 
que la pre ente no pa a de un en ayo tipográfico, no tan fe
liz, probablement~, como el otro de invención y compo tura 
de arte y naturaleza en literatura. 

Val. F. Ferraz. 



FE DE.. ERRATAS 

PACTNA LIN ~A DICE LF.ASF. 

21 9 ses sea 

30 44 rigió rugió 

SI 40 Calibre Caliope 

53 27 ve va 

54 3 echan echa 

57 39 no tadrás un regador no 

59 16 carecemos careceremos 

65 23 bazar vasar 
24 familia fámu la 

70 41 remitiría repet iría 
SI 41 dehesa Dehesa 

42 ahí allí 

43 playa Playa 

35 42 señora seiíor 

88 J7 vueltas Vueltas 

19 radiaba rad icaba 

91 4 ondeaba fondeaba 

92 13 Sozano Lozan 

25 hasta para 

95 37 sintió se sintió 

J04 4 desarrollada pr ciosa 

110 3 ría el caldo ría dar el caldo 

II3 39 similar similor 
II6 8 compadre ahijado 

120 23 Arrolado Arrollado 

30 Absolver ab orber 

134 17 aunque que aun 

137 2 Granleza Grandeza 
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